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Las rutas teotihuacanas al Golfo de México

Linda Rosa Manzanilla Naim

Introducción

Mesoamérica como área en la cual se desarrollaron estados arcaicos se distingue de otras áreas del 
mundo antiguo por haber construido una tradición con base en la diversidad étnica y lingüística. Esta 
tradición fue posible gracias a las interrelaciones e intercambios de materias primas, bienes elaborados, 
personas e ideas entre pueblos ubicados en diversas regiones. 

En este trabajo expondremos un caso de sociedad multiétnica y corporativa excepcional: Teotihua-
can, en el centro de México, durante el periodo Clásico (200-550 d.C.). Albergó una de las sociedades 
urbanas más heterogéneas del mundo antiguo, con migrantes de muchas regiones de Mesoamérica. 

En esta ciudad ortogonal con traza urbana rígida (Figura 1) (Millon 1973) se dispusieron mi-
grantes de Oaxaca (Spence 1988, 1992, 1996), Michoacán (Gómez Chávez 1998), Veracruz (Rattray 
1987, 1988, 1989) y probablemente de otras regiones en la periferia de la ciudad, constituyendo ba-
rrios étnicos o foráneos (véase Manzanilla 2009); en Teotihuacan ya Price, Manzanilla y Middleton 
(2000) habían detectado diversos patrones de migración a la ciudad –algunos, migrantes continuos; 
otros, migrantes en las generaciones de abuelos solamente. Por otro lado, en el núcleo urbano tenemos 
otros barrios administrados posiblemente por casas nobles, que mantienen mano de obra multiétnica 
(Manzanilla 2006, 2007, 2012a). Pudieron haber existido unos 22 barrios (Froese, Gershenson y 
Manzanilla 2014; Manzanilla 1997) quizás organizados en cuatro distritos (Manzanilla 2009, 2012a, 
2015; Manzanilla [ed.] 2017), al noroeste, al noreste, al suroeste y al sureste. Los barrios contaban con 
centros de coordinación (Manzanilla 2009, 2012a) alrededor de los cuales se ubicaban los conjuntos 
multifamiliares de los grupos corporativos (Manzanilla 1996, 2009).

La metrópolis de Teotihuacan albergó una sociedad corporativa involucrada en muy amplias 
empresas constructivas, en la producción masiva de artesanías, y en el movimiento de bienes sun-
tuarios a través de corredores de sitios aliados (Manzanilla 2006, 2009, 2011; Carballo y Pluckhahn 
2007; García-Cook 1981), que a mi modo de ver representaba cada uno de esos corredores ventajas 
para un barrio en particular.

El estudio interdisciplinario de Linda R. Manzanilla en el centro de barrio multiétnico de Teopan-
cazco en el sector sureste de la ciudad permitió distinguir a artesanos migrantes multiespecializados 
de diversas procedencias. Por medio de estudios antropofísicos, isotópicos y genéticos se determinó 
que la población de este centro de barrio era muy heterogénea: procedían de la cuenca de México, 
Puebla, Tlaxcala, Hidalgo, Veracruz y posiblemente Chiapas (Manzanilla [ed.] 2017). En Teopan-
cazco coexistieron prácticas funerarias teotihuacanas con otras de Veracruz, así como objetos, materias 
primas y bienes suntuarios alóctonos. Asimismo se replicaron objetos de Veracruz para reforzar el 
vínculo con el océano, que es patente en el mural famoso hallado en el siglo XIX.

He propuesto que la élite intermedia que administraba cada centro de barrio de los 22 que 
hemos contado en la ciudad se comportaba como una élite competitiva y empresarial al organizar 
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estas actividades en cada barrio, y traer materias primas y bienes foráneos, exóticos y suntuarios a la 
ciudad (Manzanilla 2011, 2015) para estos fines requería de mano de obra. Los migrantes fueron no 
sólo artesanos multiespecializados, sino cargadores, constructores y expertos, que migraron a la gran 
ciudad para tener mejores condiciones de vida, y quizás algunos fueron sacrificados también (véase 
Manzanilla [ed.] 2012b, 2017).

Los estudios sobre migrantes a la gran ciudad nacen originalmente con estudios isotópicos de 
oxígeno (White et al., 1998, 2004a, 2004b); después se agregaron los isótopos de estroncio87/86 (Price 
et al., 2000), y en la actualidad (véase Manzanilla [ed.] 2012b, 2017) hemos optado por una perspec-
tiva holística que incluye análisis osteológicos convencionales (sexamiento, determinación de edad, 
paleopatologías, prácticas culturales en el esqueleto), marcadores de actividad (entesopatías), isótopos 
estables (oxígeno) para determinar altitud de procedencia, isótopos de estroncio87/86 para proponer 
geología de procedencia, isótopos de nitrógeno y elementos traza para estudiar paleodieta, ADN en 
restos óseos antiguos para hablar de haplogrupos, e incluso aproximación facial.

En las ofrendas de consagración de la Pirámide de la Luna y la Pirámide de la Serpiente Em-
plumada, dos de los principales templos de la ciudad, se han detectado migrantes (White et al., 2002, 

Figura 1
Mapa de la ciudad de Teotihuacan

Fuente: redibujado de Millon (1973).

Linda Rosa Manzanilla Naim
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2007; Spence et al., 2004). Otro sector con información isotópica es Tlajinga 33 (White et al., 2004a), 
un conjunto teotihuacano ubicado en un barrio periférico del extremo sur de la ciudad. Asimismo, y 
en tiempos recientes, se ha iniciado el estudio isotópico de entierros hallados en el barrio señorial de 
La Ventilla 92-94 (Arnauld Salas 2014).

Por lo tanto, podríamos reconocer por lo menos tres tipos de barrios en Teotihuacan:

1. Barrios foráneos ubicados en la periferia de la ciudad (Barrio Oaxaqueño, Barrio de los Co-
merciantes y Conjunto 19 de El Cuartel en parte con ocupación michoacana).

2. Barrios con centros multiétnicos donde artesanos multiespecializados y otros trabajadores 
(cargadores, constructores, proveedores de bienes suntuarios) están engarzados en la vida del 
centro de barrio (un centro de coordinación de actividades rituales, administrativas, artesanales, 
médicas, militares, etc.) (Manzanilla 2012c). Ejemplificaremos este tipo con la investigación 
interdisciplinaria llevada a cabo por mi proyecto en Teopancazco (Manzanilla 2006, 2009, 
2011, 2012a; Manzanilla [ed.] 2012b, 2017).

3. Posibles barrios de pobladores locales, centrados quizás en las plazas de tres templos.

Los barrios multiétnicos

En el núcleo de la ciudad de Teotihuacan yacen algunos conjuntos que pudieron ser centros de coor-
dinación de barrios, y que encabezan barrios con una conformación distinta a los barrios foráneos 
de la periferia. Al parecer son unidades quasi-autónomas administradas probablemente por la élite 
intermedia de Teotihuacan, nobles emprendedores que organizan caravanas hacia regiones proveedoras 
de bienes suntuarios, pasando por sitios aliados donde paran para descansar y colectar otros bienes y 
personas (Manzanilla 2011, 2015). Es probable que estos barrios multiétnicos son también unidades 
simbólicas tipo “sociedades de casa”, con fiestas, emblemas, quizás también reliquias y mitos de 
origen (Manzanilla 2007).

Los centros de barrio, como el que describiremos a continuación, incluían en su estructura de 
coordinación a artesanos multi-especializados, muchos de los cuales provinieron de los sitios aliados 
de los corredores o del destino final del corredor.

El centro de barrio de Teopancazco (distrito sureste)

Teopancazco se encuentra en el distrito sureste de Teotihuacan, dominado por el grupo de la serpiente 
emplumada. Es un conjunto de más de 1,600 m2 de extensión, que fue excavado extensivamente por 
Linda R. Manzanilla de 1997 a 2005, como parte del proyecto “Teotihuacan. Élite y gobierno. Exca-
vaciones en Xalla y Teopancazco”. Yace en un distrito de alfareros localizado al sur de La Ciudadela. 
Presentó cuatro niveles constructivos superpuestos (de 150 a 600 d.C., con reocupaciones epiclásicas 
y aztecas, además de una fuerte actividad de vivienda y alfarería del siglo XIX y principios del XX). Los 
primeros cuartos ubicados en el sector sur fueron excavados por Leopoldo Batres hacia 1886, ya que 
se descubrió el famoso mural de dos sacerdotes con atavíos fuertemente vinculados con el océano, 
que caminan hacia un altar con red (De la Fuente 1996; Starr 1894).

Es un centro de barrio (Figura 2) con sectores funcionales para aquellas actividades de coor-

Las rutas teotihuacanas al Golfo de México
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dinación del barrio, con una gran población procedente de diversos puntos de Mesoamérica, par-
ticularmente el corredor hacia Veracruz. Tiene un sector ritual, con una gran plaza de 15.5 por 17.5 
metros), un altar y su templo; en él se hacían rituales de siembra, representados en la pintura mural 
principal (Figura 3). Se ofrendaban líquidos orgánicos (por las anomalías de fosfatos presentes en la 
plaza ritual) y semillas de chía (Salvia) que fueron halladas por flotación de macrofósiles botánicos 
(Martínez-Yrízar y Manzanilla 2005). Estos están representados en el mural principal del conjunto, en 

Figura 2
Teopancazco y sus sectores funcionales

Fuente: dibujo de Linda R. Manzanilla, César Fernández y Rubén Gómez Jaimes.
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el cual se ve a dos sacerdotes ataviados con trajes con elementos marinos engarzados a las mantas de 
algodón, que tiran semillas con líquidos en sus rituales de plantación. Caminan en sentido encontrado 
hacia un altar que despliega una red.

En el extremo norte de Teopancazco yace una alineación de cocinas y almacenes, rasgo típico 
de los centros de barrio, que sirven para preparar alimentos para los trabajadores del barrio; éstos, al 
parecer, pudieron gozar de raciones diarias de comida (Manzanilla 2011), a base de maíz y animales 
alimentados con maíz. Al noreste pudimos reconocer un sector de elaboración de atavíos y tocados para 
la élite intermedia que administraba el barrio; en él se cortaban lienzos de algodón para confeccionar el 
traje, y en la manta se engarzaban pendientes y colgantes de productos marinos (se hallaron alrededor 
de 90 agujas y alfileres en este sector, además de perforadores y punzones). Asimismo se cortaban 
las partes faciales de mamíferos para ser empotradas en los tocados con plumas y probablemente 
papel plegado (Manzanilla et al., 2011). Otras manufacturas de las cuales tuvimos rastros fueron: la 
elaboración de cestos y redes; la pintura de cerámica estucada y el laqueado de cerámica anaranjada.

Un poco más al sur (pero todavía en el sector noreste del conjunto) yace un posible sector médico, 
con casos severos de patologías, enterramiento de perinatos, y miniaturas con cosméticos cuyas mez-
clas revelan recetas para reducir la toxicidad de minerales como la galena y el cinabrio. 

En la porción sur y suroeste pudieron existir un sector administrativo y uno destinado a albergar 
a la guardia del barrio (Manzanilla 2012a, 2009, 2006; Manzanilla et al., 2011).

Los entierros de Teopancazco

En total, hallamos 116 entierros formales, que incluyeron los restos de 129 individuos, así como 
muchos fragmentos óseos humanos con huellas de corte, exposición al fuego, y otras huellas de ma-
nipulación. De hecho, muchos de los instrumentos de hueso de Teopancazco fueron elaborados con 
huesos humanos (Pérez Roldán et al., 2012; Manzanilla et al., 2011). 

Fuente: dibujado originalmente por Adela Bretón.

Figura 3
Mural principal de Teopancazco 
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Diferentes rituales funerarios están presentes en Teopancazco; algunos son claramente teo-
tihuacanos (como los hallados en La Ventilla o en Oztoyahualco 15B:N6W3; véase Manzanilla y 
Serrano [eds.] 1999), es decir, individuos flexionados o sedentes dispuestos en fosas bajo los pisos 
de los cuartos; perinatos en vasijas o fragmentos de ollas, o bien, infantes enterrados en altares. Sin 
embargo, existen otros rituales funerarios foráneos (también presentes, por ejemplo, en Cerro de las 
Mesas, Veracruz [Drucker 1943]), particularmente aquél que involucró a 29 adultos jóvenes y medios 
decapitados, la mayoría de los cuales fueron individuos masculinos, cuyas cabezas fueron depositadas 
en vasijas tapadas con otras vasijas hacia 350 d.C.; muchas de estas cabezas fueron cubiertas con 
cinabrio (Manzanilla 2012a) (Figura 4).

Dada la heterogeneidad de la muestra de entierros hallada en las excavaciones de Teopancazco, 
organicé a un grupo interdisciplinario de colaboradores para averiguar lo más posible sobre sexamiento, 
determinación de edad, prácticas culturales (deformación craneana, mutilación dentaria), marcadores 
de actividad (entesopatías), paleodieta y niveles tróficos (tanto por elementos traza como por isótopos 
estables de nitrógeno), reconocimiento de migrantes (geologías y altitudes de origen, por isótopos de 
estroncio87/86 y de oxígeno), ADN antiguo y aproximación facial (Manzanilla [ed.] 2017; Manzanilla 
2015; Álvarez-Sandoval et al., 2014, 2015; Manzanilla [ed.] 2012b).

Fuente: foto de Linda R. Manzanilla.

Figura 4
Fosas con decapitados cuyas cabezas fueron dispuestas 

en vasijas hacia 350 d.C.
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Es posible que teotihuacanos y migrantes que trabajaron en Teopancazco formasen una “sociedad 
de casa”, es decir, un grupo corporativo complejo articulado por trabajo, prácticas rituales, festividades, 
mitos de origen (en este caso, en el océano), emblemas, atavíos, etc. De hecho, el traje representado 
en el mural principal (véase Figura 3) es el único de todo Teotihuacan con varios elementos marinos 
engarzados en él, de tal manera que sería un medio indéxico de reconocimiento de la élite intermedia 
que administraba el barrio, cuando estos nobles se movían por una ciudad en la que varias lenguas se 
hablaban (Manzanilla 2006, 2007, 2009, 2012a; Manzanilla [ed.] 2012b, 2017).

Para Teopancazco, se podría hablar de tres grupos de individuos: la población local de la Cuenca de 
México, los individuos procedentes de los sitios aliados en el corredor hacia Veracruz, y los migrantes 
lejanos. Sabemos que también había un pequeño grupo de migrantes inversos, es decir, teotihuacanos 
que estuvieron mucho tiempo en otras tierras, y murieron al retornar a la gran ciudad (Solís Pichardo 
et al., 2017). 

Por elementos traza, sabemos que algunos individuos tuvieron un aporte marino importante en 
su dieta (Mejía Appel 2011, 2012; Mejía Appel 2017), gracias al aprovisionamiento constante de 14 
variedades de peces provenientes de las lagunas costeras de la región de Nautla en Veracruz hacia 
Teopancazco (Rodríguez Galicia y Valadez Azúa 2013). Otros individuos tuvieron una dieta terrestre 
desértica, y otros más, terrestre no-desértica. Gracias a los isótopos estables (principalmente de ni-
trógeno) sabemos que muchos trabajadores del barrio fueron alimentados con maíz (tortillas, tamales, 
atole) y con animales que comieron maíz (como pavo y perro) (Casar et al., 2017). Es probable que 
el sistema de raciones de comida organizado por los administradores del barrio hacia los trabajadores 
representara un sistema destinado a tenerlos como personal dependiente y en trabajo constante (Man-
zanilla 2011); este sistema probablemente estaba jerarquizado, distinguiendo raciones para capataces, 
trabajadores de tiempo completo y trabajadores eventuales. 

El ADN antiguo mostró que los cuatro haplogrupos mesoamericanos (A, B, C y D) están presentes en 
Teopancazco, hecho que subraya la diversidad de la población del centro de barrio (Álvarez Sandoval 
et al., 2015). 

Concibo a Teotihuacan como una ciudad producto de un pacto multiétnico. Los grupos cor-
porativos dedicados a diversos oficios vivían en los conjuntos de departamentos; éstos, a su vez, se 
disponían alrededor de centros de coordinación de cada barrio, centros que eran administrados por la 
élite intermedia de Teotihuacan. Estos nobles auspiciaban caravanas organizadas por cada barrio para 
traer materias y bienes suntuarios y exóticos, así como artesanos calificados. Competían entre sí en el 
escenario urbano con despliegues de riquezas y ornamentos. Los cerca de 22 barrios de la ciudad yacían 
en cuatro “distritos” o sectores de donde probablemente emergían los co-gobernantes de la ciudad.

Como se señaló, en la periferia yacen los barrios étnicos, y cada uno parece haberse dedicado a 
proveer a la ciudad de tecnologías y bienes diversos. No tenemos aún claro cómo se daba la dinámica 
entre los barrios foráneos y los multiétnicos de la ciudad. Tenemos evidencias de que algunos migrantes 
michoacanos estaban embebidos en la dinámica del barrio de Tlajinga 33, por ejemplo.

Teotihuacan representa un gran reto intelectual dada su heterogeneidad poblacional, su estructura 
corporativa en la base y cima de la organización socio-política, su escala y planificación. No contamos 
con textos que nos aclaren sobre la vida en la ciudad; muchos años de estudio, excavaciones extensivas 
y estrategias interdisciplinarias han permitido aproximarnos a la vida en los conjuntos multiétnicos, 
el dinamismo de los centros de barrio y las actividades de los palacios. 
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Las caravanas de Teopancazco hacia Nautla

La élite intermedia que administraba el barrio de Teopancazco organizaba caravanas hacia Nautla en 
Veracruz, pasando por Tlaxcala y Puebla (Figura 5). Es probable que los sitios de descanso de estas 
caravanas incluyesen Calpulalpan y Xalasco en Tlaxcala. Ambos sitios han aportado materiales de 
diversos grupos étnicos, entre ellos, los teotihuacanos, pero también los veracruzanos, los poblanos 
de la región de Ixcaquixtla y la población local. Las paradas de las caravanas teotihuacanas eran sitios 
multiétnicos también (Manzanilla 2011).

En Xalasco, ubicado cerca de Huamantla, Tlaxcala (Manzanilla y Bautista 2009) se han ha-
llado estructuras con fachadas de lajas y coronamiento de grandes xalnenes trabajados, en ocasiones 
con formas de felinos, y llamó la atención este sitio como una posible estación de las caravanas que 
salían de Teopancazco para ir hacia Nautla a aprovisionarse de animales marinos, mantas de algodón, 
sastres y otros bienes.

De Veracruz llegaron a Teopancazco mantas de algodón con las cuales posteriormente se confec-
cionaron los vistosos trajes representados en el mural principal del conjunto (véase figura 3) (Manzanilla 
et al., 2011). Arribaron 14 variedades de peces de las lagunas costeras, cangrejos, cocodrilo (Rodríguez 
Galicia 2010); asimismo llegaron conchas marinas no sólo de Veracruz, sino del Pacífico y del Caribe 
(Velázquez Castro et al., 2012). De Altotonga, Veracruz, llegó vidrio volcánico (Barca et al., 2013), 
utilizado para la manufactura de los pisos de estuco de varias épocas en Teopancazco. Este hecho es 
importante ya que el vidrio volcánico no se ve, pero constituye un elemento tecnológico novedoso. 
Algo de cerámica veracruzana también llegó a Teopancazco, particularmente algunas vasijas naranja 

Fuente: dibujo de Gerardo Jiménez y Linda R. Manzanilla.

Figura 5
Ruta de las caravanas teotihuacanas hacia Veracruz
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laca con decoración al negativo, procedentes de La Mixtequilla. 
También llegaron personas que eran artesanos multiespecializados y que gracias a los estudios de 

marcas de actividad en las articulaciones de los entierros hallados en Teopancazco podemos distinguir 
a los que cosieron trajes, pintaron vasijas o murales, tiraron redes para atrapar peces, caminaron por 
distancias grandes, cargaron bienes con mecapal, ablandaron fibras con los dientes, o bucearon para 
traer los moluscos marinos (Alvarado Viñas y Manzanilla 2017).

De otras regiones de Mesoamérica, como Guerrero, llegó la vajilla granular, pizarra, pigmentos 
raros (cinabrio, galena, hematita especular) y piedras verdes (Manzanilla 2011).

Otros barrios de Teotihuacan pudieron seguir otra ruta hacia Veracruz, que pasó por el sitio de 
Maltrata y arribó, por ejemplo, a Matacapan, un posible enclave teotihuacano.

Con este ejemplo podemos ilustrar la gran afluencia de materias primas, bienes y personas de 
Veracruz y el corredor al Golfo hacia Teotihuacan. Las élites intermedias de Teotihuacan organizaban 
este sistema caravanero con cargadores con el fin de desplegar en la ciudad los bienes más raros, 
exóticos y suntuarios, compitiendo así con otros barrios.
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